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Gracias a Jesús
D E  A M I G O  A  A M I G O

Por el élder José A. Teixeira
Presidencia de los Setenta

Adaptado de “El mayor don de la Navidad” 
(devocional de Navidad de la Primera 
Presidencia, 4 de diciembre de 2022), 
Biblioteca del Evangelio.

¿Puedes encontrar los 
objetos escondidos 
en esta escena de la 

Natividad?

¡Encuéntralos!
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n Portugal, muchas personas arman el nacimiento 

de Jesucristo. Puedes ver las escenas de la 

Natividad en todo el país en Navidad.

Cuando era niño, me encantaba armar el pesebre. 

Cada Navidad, sacábamos una caja de madera que 

estaba llena de pequeñas figuras de personas, casas, 

granjeros y animales. Buscábamos musgo fresco, 

heno y piedras para crear pequeñas colinas, valles, 

árboles y campos. Incluso utilizábamos trozos de 

vidrio para simular ríos y arroyos.

Nos tomaba días o semanas armar el pesebre, 

una pieza a la vez. La parte más importante era 

agregar a las personas del relato de las Escrituras. 

Colocábamos a María, José, los pastores, los ángeles 

y otras personas en el centro y contábamos historias 

sobre ellos. 

Cuando llegaba el día de Navidad, colocábamos 

la figura del Niño Jesús en el pesebre. Luego 

contábamos historias acerca de Jesucristo. 

Hablábamos de cómo Él es la dádiva más grande de 

todas gracias a lo que hizo por nosotros. Él nos da paz 

y esperanza. Nos ayuda a saber quiénes somos y por 

qué estamos aquí. Él nos guía y nos consuela.

Gracias a Jesús, podemos compartir nuestra luz. 

Podemos dar a los demás amor, bondad y servicio, 

aun cuando parezca que tenemos poco para dar. ●


